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El presidente del Partido Radical  
Chileno, senador Anselmo Sule, ante la  
Internacional Socialista   
 
Anónimo   

El siguiente es el texto del discurso inaugural de la Reunión 
del Buró de la Internacional Socialista, pronunciado por el  
Presidente del Partido Radical, Senador Anselmo Sule. Como 
se sabe, el Buró de la Internacional Socialista es la primera 
vez que se reúne en un país latinoamericano, a especial  
invitación del Partido Radical, miembro de dicha 
Internacional. A la reunión de Santiago, que se prolongó los 
días 7, 8, 9 y 10 de Febrero, concurrieron representantes de los 
Partidos Socialistas de trece países, en muchos de los cuales 
dichos partidos forman parte del gobierno, como es el caso de  
la República Federal Alemana, Suecia, etc. 
 
Camaradas:
En mi calidad de Presidente del Partido Radical de Chile doy la bienvenida a nues­
tra Patria, a los integrantes del Buró de la Internacional Socialista. Apreciamos y 
agradecemos el sacrificio y esfuerzo que representa para ellos llegar hasta este ale­
jado país de América Latina, que ha sido llamado, poéticamente, pero con razón y 
verdad, el último rincón geográfico del mundo. Deseamos que tengan una feliz es­
tadía en nuestro país, que disfruten de la hermosura de su verano y que reciban el 
afecto y la simpatía con que tradicionalmente el pueblo de Chile rodea a sus hués­
pedes. Comprendemos, también, que su presencia entre nosotros es una manifesta­
ción más de la solidaridad activa que han puesto en práctica los partidos de la In­
ternacional Socialista y los Gobiernos de que ellos forman parte en diversos países 
del mundo, con este Partido Radical de Chile que integra, junto a otros cinco parti­
dos de la izquierda, el Gobierno de nuestro país y su expresión política que es el 
Partido Federado de la Unidad Popular. 
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Interés por la Experiencia Chilena 

La vía chilena hacia el socialismo ha despertado interés en todos los países del 
mundo, cualquiera que sea su régimen de gobierno. En aquellos dirigidos por go­
biernos tradicionales que tratan de mantener viejas estructuras e instituciones ar­
caicas, porque la unidad de la clase trabajadora que se ha logrado realizar en Chile 
en todos los niveles, representa la amenaza máxima para sus propósitos de perma­
nencia en el poder, porque ella está basada en una definición amplia de la clase tra­
bajadora, que comprende no sólo al sector restringido que antes se definía como 
proletariado, sino a vastos grupos de los sectores medios de la sociedades sin cuya 
colaboración, por lo que ellos representan en las capas profesionales y técnicas, la 
revolución chilena quedaría enfrentada a problemas tal vez insolubles. 
 
La vía chilena hacia el socialismo también tiene un verdadero interés para los paí­
ses gobernados por partidos de la Internacional Socialista, o por partidos comunis­
tas, porque representa el intento más reciente y que dura ya más de dos años, de 
leal, estrecha y efectiva colaboración entre aquellos que están animados por los 
principios socialistas y grupos cristianos de izquierda, con los partidos cuyas doc­
trinas se inspiran en la interpretación leninista del marxismo. 
 
La Revolución Chilena no se Exporta 

El reconocimiento de este interés por la experiencia chilena de modo alguno signi­
fica que ella deba ser el modelo sobre el cual otros países traten de definir su pro­
pia acción política. La revolución chilena no es un producto de exportación, como 
en repetidas ocasiones lo ha expresado el Presidente Allende, y esta posición es, 
precisamente, la que ha inspirado su política internacional de rechazo de las fron­
teras ideológicas. Una característica definida de la Unidad Popular chilena, de su 
programa y de su gobierno es que han sido forjados dentro del más absoluto prag­
matismo, con exclusiva consideración a las condiciones objetivas de nuestra reali­
dad, que son distintas y muchas veces no sólo distintas, sino contradictorias con las 
realidades y con las posibilidades de desarrollo de otros países del Tercer Mundo, 
aun de nuestro propio continente. Innecesario es señalar cuán diferentes son de las 
condiciones imperantes en los países industrializados. 
 
La Internacional Socialista Aprobó la Vía Chilena Hacia el Socialismo 

La Internacional Socialista ha comenzado un proceso de conocimiento y compren­
sión de este hecho, lo está evaluando y ha tomado conciencia de la importancia que 
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tenía para los partidos afiliados a ella y que actuaban en países en vías de desarro­
llo, subdesarrollados y sometidos a regímenes colonialistas o neocolonialistas, dis­
frutar de libertad para adoptar políticas concretas que dieran un enfoque adecuado 
a los problemas específicos y a las soluciones posibles para cada país, dentro, lógi­
camente, de los marcos de las ideas socialistas que forman el parámetro ideológico 
de la Internacional. 
 
Es así como la alianza política, electoral y de gobierno del Partido Radical de Chile, 
con los Partidos Comunista y Socialista recibió pleno respaldo de los organismos 
máximos de la Internacional. 
 
Primero fue aprobada una resolución del Buró del 26 de octubre de 1970, en la cual 
la Internacional Socialista recibió con satisfacción la resolución del Congreso Na­
cional de Chile de ratificar al Presidente Salvador Allende. En aquella oportunidad 
especialmente felicitó al Partido Radical de Chile por su determinante participa­
ción en la victoria popular. Hizo extensivo este apoyo a la Unidad Popular entre­
gando también sus felicitaciones al Presidente Allende; luego la Conferencia del 
Consejo en Helsinki, en mayo de 1971, en el punto 5° de la resolución sobre Améri­
ca Latina expreso que felicitaba calurosamente al Partido Radical de Chile y al go­
bierno de la Unidad Popular encabezado por el Presidente Allende por sus exito­
sos esfuerzos en pro de la construcción del Socialismo en Chile. Esta misma Reso­
lución fue ratificada por el Congreso de la Internacional Socialista celebrado en 
Viena a fines de mayo de 1972, es decir, plenamente vigente a la fecha. 
 
En otro acápite de la Resolución que se menciona, la Internacional condenó toda 
intervención extranjera en los asuntos internos de los países de la América Latina, 
especialmente aquellos provenientes del capitalismo norteamericano y otros intere­
ses imperialistas. 

Comprensión ante las Peculiaridades de los Países del Tercer Mundo 

La forma, modo y métodos por los cuales nuestro país su Gobierno Popular han 
debido afrontar problemas como la recuperación de nuestras riquezas básicas que 
eran propiedad del imperialismo, la organización y explotación feudal de nuestro 
campo, la estructura rígida e inflexible de nuestra actividad industrial y comercial, 
de cuyos mandos con poder de decisión estaba excluido el trabajo aún el de profe­
sionales y técnicos, para hacer sólo un privilegio reservado al capital, fueron cono­
cidos por la Internacional que, con previsora visión política, en las Resoluciones ci­
tadas, condenó de antemano la injustas y atrabiliarias reacciones que nuestra políti­
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ca de independencia económica iba seguramente a provocar, como en el hecho ha 
ocurrido, de parte de los intereses capitalistas. La posición de Chile en la querella 
que le ha entablado el imperialismo ha tenido un valioso respaldo moral en esa Re­
solución de la Internacional Socialista. 
 
No obstante, que es diferente, por razones históricas y socioeconómicas objetivas, 
la problemática que tienen que enfrentar los gobiernos socialistas o los partidos so­
cialistas en la oposición en su lucha por convertirse en poder en países industriali­
zados, hemos tenido comprensión y ayuda no sólo para aceptar fórmulas concretas 
bien diversas que las por ellos aplicadas, sino aún para entender claramente que 
los países en vías de desarrollo no pueden y no deben seguir la misma ruta por la 
cual avanzaron los que hoy forman el mundo industrializado. 
 
No se Puede Seguir la Ruta Recorrida por el Mundo Industrializado 
No pueden seguir esa ruta porque las condiciones objetivas que enfrentan son ra­
dicalmente diversas de las que ofrecía el mundo en los días en que los hoy desarro­
llados aspiraban a alcanzar tal condición. Baste decir que una parte muy importan­
te del desarrollo logrado por esos países, fue debida al régimen de la explotación 
colonialista, hoy en vías de desaparecer. Por otro lado, eran inexistentes los mons­
truos económicos internacionales que son las compañías transnacionales. Se puede 
agregar aún que el perfeccionamiento de los medios de comunicación de masas ha 
provocado una decisión de las aspiraciones populares, mientras se veían robusteci­
das las organizaciones sindicales y gremiales de los trabajadores, hechos todos des­
conocidos en la época de la revolución industrial, cuando se echaron las bases del 
desarrollo de casi todos los países que hoy lo han alcanzado. 
 
Puede añadirse aún que los países en vías de desarrollo, aunque estuvieran en con­
diciones de hacerlo, no deben seguir las mismas huellas ya recorridas porque en 
ese camino se han cometido muchos y muy graves errores que nosotros no debe­
mos repetir. Señalemos sólo que el desarrollo económico ha significado y aún sig­
nifica en muchos países industriales una amenaza grave para la supervivencia de 
su naturaleza, de tal modo que ha llegado a perderse la seguridad de que podre­
mos legar a nuestros descendientes la misma tierra, el mismo mar, los mismos ríos 
la misma especies zoológicas, la misma belleza natural que nosotros recibimos de 
nuestros antepasados. 
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Calidad de Nuestro Socialismo 

Es posible que en esta preocupación se exprese mejor que en muchas otras el ver­
dadero sentido de nuestro socialismo, cuya vocación es orientarse por entero al 
servicio y al progreso del ser humano. 
 
Socialismo con rostro humano hemos dicho nosotros los radicales en esta campaña 
electoral y creemos que esa fórmula pertenece, la aceptan, la respaldan y la patroci­
nan todos los partidos socialistas. El la constituye la armazón central ideológica del 
edificio de  paz,  seguridad,  solidaridad y bienestar  que los socialistas queremos 
construir en el mundo entero, pero que cada partido tiene el deber de elevar a cada 
momento, en la medida de sus posibilidades, dentro de los marcos grandes o pe­
queños de sus propias patrias. 
 
Un Instante Candente en Chile 

Quiero, en esta ocasión y ante nuestros camaradas del Buró de la Internacional, 
presentar un panorama de lo que ha sido, a la luz de nuestras ideas y principios, la 
marcha de estos dos años de vía chilena hacia el socialismo. Han llegado Uds., en 
medio de una campaña electoral para la renovación del Congreso Nacional y en 
medio, también, de manifestaciones externas de problemas económicos provoca­
dos por un aumento masivo de la demanda que no ha sido seguido con la veloci­
dad necesaria por un fenómeno similar en la oferta. Quiero decir con esto que han 
llegado Uds. a Chile en el instante más candente de estos dos años de gobierno po­
pular y que a través de la prensa, la radio, la televisión y de los contactos persona­
les van a poder tener un panorama nacional enfocado desde todos los ángulos. El 
nuestro, el de sus camaradas del Partido Radical, quiero entregarlo en estas pala­
bras. 
 
Una Mirada al Pasado 

Es inevitablemente necesario hacer un resumen lo, más apretado y esquemático 
posible, de la situación imperante cuando subió al poder el gobierno popular. 
 
El cobre, productor del 80 por ciento de los ingresos de que puede disponer el país 
para pagar sus importaciones de equipos,  repuestos,  combustibles,  tecnología y 
también bienes de consumo, que el país no produce o produce en cantidades infe­
riores a sus necesidades, era propiedad dirigida y administrada por capitalistas ex­
tranjeros, integrantes de grandes consorcios mundiales.  En Chile, como en toda 
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América Latina, el capital extranjero retiraba del país por concepto de utilidades de 
sus inversiones, amortizaciones, servicios, utilidades de sus inversiones, amortiza­
ciones, servicios, pago de royalties y otros rubros, una suma muy superior a sus 
nuevas inversiones y a los préstamos que con finalidades de desarrollo podía reci­
bir el país. Es decir, cada año Chile era más pobre que el anterior. Por eso, al llegar 
el gobierno popular la deuda pública chilena excedía los 4.000 millones de dólares, 
cifra exorbitante para un país con menos de diez millones de habitantes. 
 
Este sometimiento de la economía chilena a los intereses extranjeros, mucho mas 
preocupados de sus utilidades que del desarrollo del país, la deformó de tal mane­
ra que en los años postreros del gobierno de la Democracia Cristiana, los índices de 
crecimiento económico eran inferiores a los índices de crecimiento poblacional, es 
decir, que cada año los chilenos cubrían en menor grado sus necesidades. 

Ni  Educación, ni Salud 

En el aspecto educacional y de la salud los avances eran prácticamente nulos. Miles 
de niños quedaban sin matricula para recibir educación básica y el analfabetismo 
representaba porcentajes de alrededor de un diez por ciento de los habitantes. Los 
indicadores de la salud cada vez mostraban cifras más alarmantes, derivadas casi 
exclusivamente del hecho de que la alimentación de los trabajadores y de los secto­
res de menos ingresos lindaba con el hambre fisiológica: de allí cifras de mortali­
dad infantil desconocidas en los pueblos civilizados y la constatación de la dismi­
nución en la estatura media de nuestro pueblo. 
 
El Problema de la Juventud 

Estos problemas presentan en todos los países del Tercer Mundo un factor propio 
de agravamiento, cual es su elevado crecimiento demográfico y como resultado la 
estructura por edad de sus poblaciones. Chile no escapa a la regla y si bien es ver­
dad que su aumento poblacional tiene un ritmo inferior al de todos los países de 
este continente, con la sola excepción de la Argentina, el Uruguay y Cuba, no es 
menos cierto que como resultado del pasado más de la mitad de sus casi diez mi­
llones de habitantes tienen menos de 25 años. El lo como es natural intensifica la 
urgencia y la violencia de las aspiraciones y plantea cada año el agudo problema 
de creación de plazas para la incorporación de la nueva fuerza de trabajo. 
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Todo al Mismo Tiempo y en Mal Momento 

El gobierno popular tenía entonces que enfrentar todas estas tareas sin la mayor 
urgencia y a la vez simultáneamente. Por la abrumante presencia de esos proble­
mas no era posible fijar prioridades, aunque el costo de sus soluciones hacia temer 
que fueran excedidas las reales posibilidades. 
 
Se  trataba,  además,  de  una coyuntura  internacional  especialmente  desfavorable 
para nuestro país. El cobre descendió en sus precios en el mercado de Londres en 
un 30 por ciento de su valor. 
 
Simultáneamente, los precios de los artículos manufacturados y de los alimentos 
que Chile debía importar sufrieron un alza. Se produjo así un deterioro sensible en 
nuestros términos de intercambio que en estos últimos dos años y por este solo 
concepto ha significado para Chile una diferencia desfavorable de 500 millones de 
dólares. 
 
Renegociación de la Deuda Externa 

Estas circunstancias obligaron al gobierno de Chile a plantear a sus acreedores ex­
tranjeros la renegociación de su deuda externa, cuyas condiciones de pago repre­
sentaban un gravamen insoportable para su balanza de pagos. Si bien tengamos 
derecho a esperar, a través de las declaraciones de gobiernos y partidos amigos, un 
respaldo decidido e incondicional a las justas peticiones de Chile, que no significa­
ban otra cosa que solicitar mayores plazos para la total cancelación de su deuda, no 
podemos ocultar que en las negociaciones del Club de París, y debido a la presión 
desembozada de los representantes norteamericanos, no encontramos ni siquiera 
en quienes considerábamos nuestros más leales y sinceros amigos, la decisión de 
apoyo práctico que debía haber sido consecuencia de sus declaraciones teóricas de 
ayuda a los países del Tercer Mundo. Es verdad y agradecemos que se haya acep­
tado fórmulas que no fueron las nuestras, pero que significaban un alivio en el 
pago de nuestras obligaciones. Debemos si señalar que esa fórmula de transacción, 
que no satisfacía las aspiraciones de Chile y que nos fue impuesta para complacer 
las exigencias norteamericanas si bien han hervido para que Chile llegue a acuer­
dos bilaterales con todos los países, no ha sido suficiente para que pueda alcanzar 
un acuerdo con sus acreedores oficiales de los Estados Unidos. 
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Nacionalización y Areas Económicas 

Con estas desfavorables condiciones se procedió a la nacionalización de las rique­
zas básicas en manos del capital extranjero y se creó un área económica de propie­
dad social, que debía comprender toda actividad económica que fuera condicio­
nante del desarrollo de la economía nacional. En ella quedaron insertados la casi 
totalidad de los organismos internos de crédito. 
 
Justamente con esta área social se creó un área mixta, en la cual debía colaborar el 
capital y la actividad estatal con capitales y tecnología privada nacional y extranje­
ra, y se adoptó la resolución de mantener la plena vigencia de un área privada, en 
la cual regirían con toda la garantía del Estado, las reglas de la economía de merca­
do, y en la cual quedaba comprendida casi toda la actividad empresarial privada, o 
sea, sobre 30.000 empresas. 
 
Debo decir que la creación de estas tres áreas y su delimitación fue una preocupa­
ción muy fundamental en la actuación del Partido Radical dentro de los organis­
mos políticos que elaboraron el programa y luego en el gobierno para su correcta 
aplicación. 
 
La creación de las áreas social y mixta tiene como uno de sus objetivos básicos per­
mitir una planificación económica que oriente la producción hacia el bienestar y la 
satisfacción de las necesidades de las grandes mayorías y no a la producción de ar­
tículos especializados de alto precio y destinados a consumo de sectores de eleva­
dos ingresos. Esta orientación debe producir un excedente que el Estado orientará 
hacia nuevas inversiones reproductivas y a la complementación de los servicios de 
infraestructura que el país necesite con urgencia al lograr elevar el consumo de las 
grandes mayorías nacionales, mediante una más justa distribución del ingreso na­
cional. 
 
Defensa del trabajo Privado 

Nosotros hemos sostenido y sostenemos que la vía chilena hacia el socialismo ne­
cesita y exige, además, la existencia de un sector amplio del trabajo privado que 
debe desarrollar libremente y con plenas garantías todas sus tareas, sometido, ob­
viamente dentro de una planificación socialista, a los controles que los estados de­
ben mantener sobre actividades que realizadas en forma inmoral pueden tornarse 
en peligrosas o dañinas para la salud, la tranquilidad y el bienestar de sus habitan­
tes. 
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La Violenta Redistribución del Ingreso 

Es posible que no figuren en los textos de la economía ortodoxa los métodos que 
aquí en Chile se pusieron en práctica para provocar una violenta y rápida redistri­
bución del ingreso. Lo que se puede asegurar es que ellos dieron el resultado pro­
puesto al adoptarse y ha sido la Comisión Económica para la América Latina (CE­
PAL), la que reconoció en su último informe que Chile era de todos los países del 
continente aquél en que la redistribución del ingreso se había realizado de manera 
más rápida y profunda. En las cifras puede decirse que la participación del trabajo, 
representada por sueldos y salarios y aportes patronales a la seguridad social, re­
presenta ya un 66 por ciento, es decir, los dos tercios del ingreso nacional. 
 
Este hecho se refleja diariamente en el mejor nivel de vida de nuestro pueblo y de 
su clase trabajadora y puesto a su alcance por esa mayor participación en el notable 
aumento de su posibilidad de consumo, el ingreso. 
 
Indicadores de Educación, Salud y Vivienda 

Hay indicadores concretos que demuestran los resultados prácticos favorables a las 
clases trabajadoras, como son, por ejemplo, los que registran sus aumentos de de­
mandas de nuevos servicios en vivienda, educación y salud. Atenderlas han signi­
ficado, desde luego, nuevas y cuantiosas inversiones de parte del Estado. En el cur­
so de esta reunión los representantes de nuestro Partido tendrán ocasión de exhibir 
ante Uds. Las cifras de los espectaculares aumentos en la construcción de viviendas 
populares; aumento de matrículas y una extensa organización de atención al niño 
respaldada por la creación de salas cunas, jardines infantiles y, por consiguiente, 
de locales escolares y maestros en todos los grados de la educación desde la parvu­
laria hasta la superior, comprendiendo, también la educación de adultos analfabe­
tos; el mejoramiento en las prestaciones de la salud, tanto en sus aspectos cuantita­
tivos como cualitativos, con especial énfasis en los servicios materno-infantiles, lo 
que explica la importante baja que ha experimentado en sólo dos años la mortali­
dad infantil. Al mismo tiempo la creciente incorporación de la mujer a la fuerza de 
trabajo ha tenido que ser de la madre trabajadora. 
 
El Aumento Masivo del Consumo 

A la vez, esto ha generado problemas de real importancia, ya que el aumento masi­
vo del consumo no ha podido ser seguido por un aumento similar de la oferta, lo 
que ha producido un desequilibrio que se traduce en escasez y, en su aspecto exter­
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no, en esas colas que forma el público consumidor para poder adquirir ciertos artí­
culos esenciales y también otros que real del poder consumidor de las masas. Tal es 
el caso del ímpetu con que miles de chilenos aspiran a tener su automóvil, su tele­
visor, su congeladora. Aspiraciones legítimas y que ya están incorporadas a la vida 
del hombre civilizado moderno, pero cuya satisfacción provoca serios desequili­
brios en los países que tienen que realizar sus más fuertes inversiones en la crea­
ción de una infraestructura productiva de la cual deben nacer las industrias desti­
nadas a satisfacer esas justas aspiraciones. 
 
Profundidad y Velocidad de la Reforma Agraria 

Tenemos necesidad de importar alimentos no sólo porque es en este rubro donde 
con mayor fuerza golpea el fenómeno del aumento del poder adquisitivo de las 
grandes, masas, sino, además, porque en sólo dos años hemos debido realizar una 
reforma agraria a una tal profundidad que hoy podemos decir que una clase social 
que era una rémora para el progreso de Chile, la del gran agricultor privado, la del 
latifundista, ha prácticamente desaparecido, pero, sin que ello significara, desgra­
ciadamente, que haya sido posible reemplazarla totalmente por una clase de cam­
pesinos y agricultores, como la que existe en todos los países con una eficaz organi­
zación agraria y adecuado apoyo tecnológico. 
 
En todo el mundo donde se ha puesto en práctica una reforma agraria, su primera 
consecuencia ha sido siempre una baja transitoria de la producción agrícola. Ello 
porque es imposible renovar totalmente los mandos altos y medios de la agricultu­
ra sin provocar una quiebra en la indispensable disciplina para poder optar a nue­
vos métodos de trabajo necesarios para obtener una elevada productividad. Este 
hecho es aún más profundo y grave en un país donde había sido el inquilino que, 
de acuerdo con la reforma agraria, pasaba a ser el nuevo productor agrícola, el que 
había sido mantenido desde siempre en el mayor abandono educacional. Un cam­
pesinado en gran proporción analfabeto tenía que asumir la responsabilidad de ali­
mentar adecuadamente a un pueblo que, por primera vez, disponía de los recursos 
necesarios para poder adquirir todo lo que realmente necesitaba para su existencia. 
No ha podido - no obstante sus valiosos esfuerzos nacidos de su clara conciencia 
de clase - cumplir con esta tarea hasta los niveles en que habría sido necesario, pero 
era natural e inevitable que así ocurriera. Nosotros no podíamos retardar el proce­
so de la reforma agraria bajo el pretexto de que antes era necesario avanzar en la 
educación del campesinado, porque era herirlos, refleja de manera aún más clara 
ese aumento no lo son tanto, pero en los cuales el ansia por adquirir el sistema del 
latifundio y de la propiedad y la explotación feudal de la tierra el que engendraba 
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por si mismo y de manera inevitable, el analfabetismo y la total marginación del 
campesino de las responsabilidades de la producción agrícola, ya que era conside­
rado si apenas un grado mas elevado que los animales que poblaban los fundos. 
 
Esta responsabilidad de hacer una profunda, reforma agraria, la asumimos plena­
mente con absoluto conocimiento de los graves problemas que ella iba a plantear 
por la objetiva falta de preparación del campesinado para asumir directamente to­
das las tareas que la reforma iba a proponerles. Lo sabíamos y razonada y respon­
sablemente decidimos que, pese a todo ello, la reforma agraria tenia que realizarse 
porque lo fundamental era la elevación de la dignidad de hombre del campesino y 
su plena incorporación a la comunidad nacional. Es nuestro concepto de socialismo 
para el hombre el que nos imponía correr los riesgos de la reforma antes que man­
tener en el país un sistema en el cual millones de sus hijos estaban marginados del 
progreso y del consumo y formaban una minoría sub-humana eliminada de todo 
avance espiritual o material. 
 
Participación de la Clase Trabajadora 

Esta imprescindible necesidad de incorporar plenamente al campesinado a las tare­
as y responsabilidades de la producción agrícola, generadora por las razones antes 
anotadas de muchos de los problemas de productividad en la agricultura, se ha re­
producido, aunque sea con menor intensidad, en todos los aspectos de la produc­
ción industrial. 
 
El Gobierno de la Unidad Popular, de acuerdo con su programa, ha tenido como 
meta, con el objeto de provocar un cambio profundo e irreversible en la estructura 
de nuestra sociedad y en sus métodos de producción, estimular la participación 
mas directa y completa posible, hasta niveles de decisión, de la clase trabajadora. 
 
Nuestra primera tarea ha sido convertir al trabajador, considerado como una sim­
ple herramienta de trabajo, en un verdadero ser humano con derecho a conocer el 
como y el porqué de la actividad que desarrolla, a aportar a ella el fruto de su co­
nocimiento y experiencia y a participar como clase en la orientación de esa activi­
dad para que ella se coloque efectivamente al servicio de las grandes mayorías. 
 
No es posible ocultar que esta política nos ha obligado a enfrentarnos con múlti­
ples y diversos problemas que van desde los que crea la necesidad de alterar la 
convivencia tradicional entre los diversos sectores de la producción, hasta el con­
denable extremismo de quienes creen posible prescindir de la tecnología y de quie­
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nes la conocen y la poseen casi con exclusividad, como resultado de la estructura 
educacional clasista que había imperado en el país. 
 
Para nosotros los radicales alcanzar la plena participación de todos los niveles de la 
clase trabajadora en el proceso productivo, significaría realizar lo que considera­
mos como uno de los ideales de nuestro socialismo humanista. Habremos con ella 
elevado la dignidad del trabajador y la calidad de su vida logrando no sólo el per­
feccionamiento de su posibilidad material de producir, sino que dándole el estimu­
lo espiritual a que todo ser humano tiene derecho y que debe recibir para actuar 
con responsabilidad en el cumplimiento de su tarea social. 
 
Las Fuerzas Armadas en el Proceso de Cambios 

Quiero, por último, abordar un tema que puede ser motivo de perplejidad para al­
gunos de nuestros camaradas de los partidos socialistas. Es el que se refiere a la 
participación de las Fuerzas Armadas no sólo directamente en el gobierno popular, 
sino que en todo el proceso de cambios políticos,  sociales y económicos que se 
abrió con el acceso al poder de los partidos de la Unidad Popular y del Presidente 
Allende. 
 
Las fuerzas armadas de Chile son históricamente un modelo de formación profe­
sional, de responsabilidad en el cumplimiento de sus tareas específicas y de some­
timiento no deliberante al gobierno civil de la República. Las fuerzas armadas no 
tienen en Chile ideología política; no son, como ocurre en otros regímenes, expre­
sión armada de un partido político, pero, por la misma forma en que ellas han 
cumplido y cumplen sus tareas nacionales, han logrado adquirir una concepción 
de la realidad nacional que las acerca decididamente a las posiciones que, de acuer­
do con su programa, ha asumido el gobierno de la Unidad Popular. Así, por ejem­
plo, las fuerzas armadas han podido establecer de manera categórica que la posibi­
lidad de cumplir integralmente con su mandato de garantizar la soberanía y el te­
rritorio nacional, pasa, inevitablemente, por un control de los recursos básicos na­
turales y de allí el respaldo incondicional que ellas dieron a las iniciativas guberna­
mentales de recuperación de esas riquezas. Su conocimiento de la realidad nacio­
nal en su expresión humana les ha dado la certidumbre de que existe una imperio­
sa necesidad de adoptar planes que permitan elevar la condición de las grandes 
mayorías en sus aspectos vitales de la salud y de la educación. De esta manera, en 
uno u otros aspectos, el pensamiento de las fuerzas armadas, porque interpretaba y 
representaba la verdad de la realidad nacional y no estaba orientado a la defensa 
de  privilegios,  ni  de  sectores  minoritarios,  fue  adoptando  espontáneamente  las 
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mismas posiciones que frente a los problemas nacionales ha tomado el Gobierno 
del Presidente Allende. Las Fuerzas Armadas de Chile, que se generan de una ma­
nera democrática y a cuyas filas cualquier chileno apto y digno tiene acceso, han 
terminado necesariamente por ser una expresión del pensamiento de las grandes 
masas de la clase trabajadora de la cual ellas mismas forman parte. Por esta razón 
la lealtad de las Fuerzas Armadas y su participación activa en el gobierno popular 
no es el resultado ni de una posición de forzada obediencia, ni expresión de adhe­
siones más o menos personales. Su actitud es el resultado del convenimiento de la 
necesidad de introducir  en las  estructuras políticas y socioeconómicas del  país, 
cambios profundos, cambios revolucionarios frente a los cuales tenían que adoptar 
una decisión. 
 
Por eso yo me atrevería a decir a mis camaradas de los partidos socialistas que 
siendo tan diversa la estratificación y la jerarquización social en estos países en vías 
de desarrollo, las Fuerzas Armadas o se convierten en guardia pretoriana dedicada 
a defender privilegios e intereses particulares nacionales y extranjeros, o se incor­
poran real y verdaderamente a la tarea revolucionaria que deben cumplir estos 
pueblos en busca de su verdadera libertad e independencia económica, con lo cual 
adquieren el derecho de ocupar un puesto de vanguardia en dicha tarea. Esto últi­
mo es lo que ha ocurrido en Chile. 
 
Evolución Socialista en Democracia 

No es Chile, ni mucho menos, un país en quiebra o próximo a ella, como lo presen­
tan tantas veces en el extranjero publicaciones interesadas en deformar nuestra rea­
lidad con fines de política interna de sus propios países. Somos un país que ha rea­
lizado en dos años la tarea gigantesca de transformar su sociedad y que la ha cum­
plido respetando en forma integral y completa los principios básicos de una demo­
cracia que como la chilena tiene sus raíces en la cultural occidental. 
 
El Partido Radical ha tenido la máxima preocupación porque la acción del gobier­
no popular se encuadre siempre en esos principios que significan el respeto a todas 
las libertades, a todos los derechos y la posibilidad constante del pueblo de expre­
sar su pensamiento libremente en elecciones periódicas universales y secretas. 
 

Los Engaños de la Oposición Derechista y Demócrata cristiana 
Es posible que alguno de Uds. escuche con dudas estas afirmaciones, si ha conoci­
do los plañideros lloros de la oposición de derecha y democracia cristiana que se 
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ha empeñado en profetizar toda suerte de catástrofes para nuestro país y que se 
empecina en esta tarea, pese a los reiterados fiascos de sus pronósticos. Ellos afir­
maron que con la subida al poder del gobierno popular nunca más volvería a haber 
elecciones en Chile. Invadieron el país con carteles que mostraban a un soldado so­
viético golpeando a la puerta de un hogar chileno o a los tanques rusos pasando 
frente al Palacio de Gobierno. Yo puedo decirles que en estos dos años las institu­
ciones políticas democráticas han tenido plena y absoluta vigencia y que nunca 
como en este lapso los chilenos han ejercitado su derecho a elegir y a ser elegidos, 
tanto en la vida política nacional como en sus actividades profesionales. Cinco elec­
ciones complementarias de parlamentarios se han realizado en estos 2 años en tres 
de ellas ha triunfado la oposición. Tuvo lugar una elección general para elegir los 
municipios, y en las Universidades, los Sindicatos, la Central Unica de Trabajado­
res, se han elegido libremente las directivas en sucesivas votaciones. 
 
Más que Libertad: Libertinaje de la Prensa 

Ustedes habrán escuchado también quejas por posibles amenazas a la libertad de 
prensa y hasta organizaciones internacionales de propietarios de empresas perio­
dísticas se han permitido expresar dudas sobre su ejercicio en Chile. No es necesa­
rio hacer argumentos para demostrar la falsedad de tales afirmaciones; basta invi­
tarlos a Uds. mismos a que revisen la prensa chilena y podrán decir cómo es ver­
dad que la libertad que impera en Chile supera la que reina en muchos otros países 
lealmente democráticos, porque aquí se ha llegado a un libertinaje que alcanza a la 
absoluta irresponsabilidad frente a la verdad, a la honra de las personas y a la dig­
nidad del lenguaje. 
 
La Agresión Internacional Imperialista contra Chile 

La opinión pública mundial ha tenido una información bastante completa sobre la 
amplitud de la agresión económica internacional de que ha sido víctima Chile. 
 
Su inesperada magnitud se ha debido tanto al propósito de obligar a Chile a ren­
dirse por hambre, como de demostración para otros países que podrían pretender 
seguir una senda de libertad económica similar a la recorrida por Chile. A través 
de nuestro sacrificio se les quiso demostrar cuál sería su destino si se atrevieran a 
desafiar las fuerzas del imperialismo económico norteamericano; y debo citarlo ex­
presamente porque uno de los hechos que debimos precisar en la Internacional So­
cialista fue que para Chile y para América Latina en general, era la acción del im­
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perialismo económico de los Estados Unidos y sus derivaciones políticas, la más 
cruel, peligrosa y grave de las amenazas. 
 
Era necesario que precisáramos esto con absoluta claridad porque resultaba evi­
dente que tal no era el caso en otros países, especialmente de Europa Occidental, y 
queríamos dejar establecido que nuestra actitud no obedecía en modo alguno a una 
tácita afiliación a uno de los bloques de las superpotencias, sino que era la única 
posición posible frente a la amenaza objetiva que ese imperialismo representaba 
para el desarrollo libre y armónico de nuestro país. 
 
El Vietnam Silencioso 

El Presidente Allende ha llegado a decir que Chile ha sido un Vietnam silencioso, 
porque contra nuestro país se han esgrimido armas que hasta ahora habían estado 
vedadas en las relaciones internacionales. Presiones de todo orden en los organis­
mos internacionales de crédito a fin de hacer imposible el normal desarrollo de la 
actividad económica del país y provocar así una situación de miseria y de hambre 
que pudiera desembocar en una revuelta que derribara al gobierno popular, para 
instaurar ese tipo de gobiernos neofascistas proclives a la penetración económica 
del imperialismo. La acción de los enemigos internacionales de nuestro país llegó 
hasta la participación directa en el financiamiento de una huelga contrarrevolucio­
naria que sólo fracasó por la inquebrantable lealtad demostrada por la clase traba­
jadora hacia su gobierno. 
 
Ya anteriormente tuve ocasión de referirme a la resolución adoptada por la Inter­
nacional Socialista en Helsinki y ratificada por el Congreso de Viena del año pasa­
do que condena de manera expresa todas estas maniobras de intervención extran­
jera en los asuntos internos de los países de la América Latina y especialmente las 
que provienen de acciones del capitalismo norteamericano y de otros intereses im­
perialistas. 
 
La Solidaridad de la Clase Trabajadora del Mundo Entero 

Es posible que un país pequeño y económicamente débil hubiera sucumbido a la 
coalición de fuerzas reaccionarias promovidas por el imperialismo internacional y 
con apoyos nacionales, en los sectores que veían que el Gobierno Popular cercena­
ba irremediablemente sus privilegios, si Chile no hubiera contado en esos momen­
tos más difíciles con la solidaridad activa del mundo trabajador. No sólo los go­
biernos de los países socialistas de Europa Oriental, de China Popular, de Cuba y 
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hasta del Sudeste Asiático, pese a la guerra de agresión de que eran víctimas, en­
viaron a Chile las expresiones de su apoyo. Voz fundamental en esta cruzada de 
solidaridad fue la actitud de la Internacional Socialista, de sus partidos y de los go­
biernos en que éstos participaban. Todo ello repercutió y dio valor a las posiciones 
que asumieron gran número de países de América Latina y del Africa y de este 
modo una cruzada internacional fue oponiendo una valla de repudio moral a las 
maniobras sucias del imperialismo. La acción mancomunada tuvo una expresión 
espontánea de inmenso valor cuando los trabajadores de los puertos de Europa Oc­
cidental, sin consideración de sus ideologías políticas, se unieron en la decisión de 
no desembarcar el cobre de Chile que hubiera sido objeto de injustas y vejatorias 
actuaciones judiciales de parte de una de esas empresas transnacionales que se cre­
en con el derecho imprescriptible de explotar a los pueblos. 
 
En Marcha hacia la Victoria Definitiva e Irreversible 

Cada día que pasa es para nosotros un día de victoria. Cada día que pasa se ha 
avanzado un paso más en la dura y pedregosa vía que conduce hacia el socialismo. 
Nosotros reclamamos una comprensión y una solidaridad consecuente de parte de 
la Internacional Socialista y muy especialmente, de los partidos que la conforman y 
de las organizaciones de trabajadores que la sustentan de manera fundamental. 
 
Reclamamos de nuestros camaradas esta solidaridad con un solo título moral: el de 
ser un partido popular que no entregará su puesto de vanguardia en la construc­
ción de una Sociedad Socialista. Hemos hablado de un socialismo con rostro huma­
no y no seremos nosotros quienes ignoremos nuestras propias plataformas ideoló­
gicas o echemos pie atrás en el cumplimiento de las tareas que el pueblo nos enco­
miende. 
 
Los socialistas del mundo tendrán que aprender a vivir juntos porque no puede 
pensarse en otra manera de garantizar la paz y el progreso. La guerra de Vietnam 
ha terminado y la nuestra aún continúa. En este doble esfuerzo por la paz y por el 
progreso seamos nosotros, los socialistas del mundo entero, los primeros en avan­
zar. 
 
 
 


